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Los Dones de Ministerios 

Los derechos de filia-

ción del creyente cris-

tiano son:  
 

Justicia  
Justificación 
Santificación 
Glorificación 
Sabiduría 
Redención 

Evangelistas 
Pastores 
Maestros 

 
 
Algunos han dicho que 
porque los apóstoles mu-
rieron, ya no hay más pro-
fetas. Esto no puede ser 
verdad porque Dios dio 
los dones de ministerio a 
la Iglesia, en ninguna par-
te de la Biblia dice que los 
quitó. Si se queda uno 
solo, entonces se queda-
ron todos. Se quedaron 
para ayudar a los creyen-
tes cristianos a manifestar 
sus derechos de filiación 
y renovar sus  mentes.  
 
Específicamente, los do-
nes de ministerio son pa-
ra (1) perfeccionar a los 
Santos. Esto está en la 
categoría de la mente re-
novada, porque un cre-
yente nacido de nuevo ya 
ha sido perfeccionado es-
piritualmente a través del 
don del espíritu santo. (2) 
Son para la obra del mi-
nisterio. Hay muchas co-
sas que caen bajo esta 
categoría; porque la obra 
del ministerio está aún en 
curso. Estos hombres y 

Dones de Ministerios 
 

(Efesios 4:8) Por lo cual 
dice: Subiendo a lo al-
to, llevó cautiva la cau-
tividad, Y dio dones a 
los hombres.  

 
(Efesios 4:11-12) Y él 
mismo constituyó a 
unos, apóstoles; a 
otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, 
pastores y maestros,  
{12} a fin de perfeccio-
nar a los santos para la 
obra del ministerio, pa-
ra la edificación del 
cuerpo de Cristo, 

Hay cinco dones de mi-

nisterio: 
 

Apóstoles 
Profetas 

D 
ios dio cinco do-

nes de ministerio 

a la Iglesia para 

habilitar a los creyentes 

cristianos a caminar con 

el poder de Dios en la 

mente renovada. Los cin-

co dones de ministerios 

son los que ayudan al cre-

yente individualmente a 

aprender y a conocer sus 

derechos de filiación. Tie-

nen tres propósitos que 

descubriremos en breve. 

Muy pocos hombres de 

los que proclaman tener 

estos dones de ministerio, 

se refieren al poder dado 

al creyente como indivi-

duo, o a sus derechos de 

filiación.  
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mujeres están tras bam-
balinas tomando cuidado 
siempre de las necesida-
des  presentes. (3) Por 
último, son para la edifica-
ción del cuerpo de Cristo. 
Esto se refiere a la edifi-
cación de la Iglesia aquí 
en la tierra y en gran me-
dida implica a la gente. 
Cristo es la cabeza de la 
Iglesia y sus ministros lle-
van a cabo su trabajo 
mientras son instruidos. 

Apóstol 
Un apóstol es alguien que 
trae nueva luz a quien le 
habla. Lo que él enseña 
puede que haya sido en-
señado en años pasados, 
pero es algo nuevo para 
su generación. Él habla la 
Palabra de Dios a cada 
paso, recitando la escritu-
ra de los días pasados. 

Profeta 
Un profeta es aquel que 
habla por Dios a la gente 
de Dios. Él no habla estas 
cosas a personas fuera 
de la Iglesia. Jeremías era 
un profeta. Él dijo al pue-
blo de Dios que 
"regresaran a la Palabra 
de Dios ." Un Profeta lla-
ma al pueblo de Dios a 
volver a la Palabra de 
Dios.  

Evangelista 
Un evangelista, es aquel 
que se aventura fuera de 

sus palabras son mencio-
nadas, se convierten en 
marcadores de vida en el 
andar del individuo en la 
mente renovada. 
 

(Efesios 4:12) a fin de 
perfeccionar a los san-
tos para la obra del mi-
nisterio, para la edifica-
ción del cuerpo de Cris-
to, 

 
No puede ser para perfec-
cionar a los santos espiri-
tualmente. Es en la mente 
renovada "edificar" signifi-
ca "construir, levantar". 
Esto puede ser en un 
sentido personal, pero es 
en gran medida en un 
sentido estructural. Él 
asiste en el crecimiento 
de la Iglesia.  
¿Por cuánto tiempo ten-
dremos estos dones o mi-
nisterios?  
 

(Efesios 4:13) hasta 
que todos lleguemos a 
la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo 
de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida 
de la estatura de la ple-
nitud de Cristo; 

 
¿Cuánto tiempo durarán 
estos ministerio estarán 
aquí? La palabra "Hasta" 
significa "hasta." ¿Hasta 
cuándo? Hasta el regreso 
de Jesucristo, hasta el día 
de la gran reunión junto 

la Iglesia. Él evangeliza o 
testifica a los perdidos, los 
que no son salvos, ense-
ñando la precisión del 
nuevo nacimiento y ha-
ciéndolos nacer de nuevo.  

Pastor 
Un pastor vigila el rebaño, 
por así decirlo, luchando 
en su nombre y curando 
sus heridas. Él está en la 
posición de un vigilante 
de seguridad, él cuida de 
la gente. A menudo, gran 
poder es invocado. 
¿Recuerdas a David que 
mató a un oso y un león? 
David era un pastor quien 
vigilaba su rebaño cuando 
joven; tiempo después, 
mató a Goliat. 

Maestro 
Un maestro es aquel que 
enseña la precisión de la 
maravillosa e inigualable 
Dios Palabra. Este es un 
ministerio no una activi-
dad. El maestro es más o 
menos constantemente 
guiado por Dios con gran 
profundidad de los temas 
bíblicos. Los resultados 
de su ministerio son un 
trabajo impresionante, a 
menudo dejando a la au-
diencia en gran medida 
movida y cambiada. 
Cuando él enseña, no hay 
vuelta atrás. Una vez que 
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con él y cuando la iglesia 
lo vea como él es. Hasta 
ese tiempo tendremos es-
tos cinco ministerios. De-
pende de los creyentes el 
someterse a Dios y su Pa-
labra, para que se vuel-
van manifiestos. Ninguna 
regla hecha por el hombre 
puede dictar quién es un 
ministro o cuando uno es-
tará en operación. 

Aprendemos Confianza 
 

(Efesios  4:14)  para 
que ya no seamos ni-
ños fluctuantes, lleva-
dos por doquiera de 
todo viento de doctrina, 
por estratagema de 
hombres que para en-
gañar emplean con as-
tucia las artimañas del 
error, 

 
Los dones de ministerio 
ayudan a la Iglesia a ma-
durar, a no ser niños, Es-
tas son las razones por lo 
que estos ministerios han 
sido entregados a la Igle-
sia. Hombres astutos ace-
chan al creyente para 
mentir y engañar, y estos 
ministerios siempre vigi-
lantes, están ahí para 
ayudar a los creyentes. 
Estos ministerios nos ayu-
dan caminar hacia el po-
der  que tenemos. El re-
sultado final es para que 
podamos venir confiada-
mente al trono de la gra-

Amado, {7} en quien 
tenemos redención por 
su sangre, el perdón de 
pecados según las ri-
quezas de su gracia, 
{8} que hizo sobre-
abundar para con no-
sotros en toda sabidu-
ría e inteligencia, {9} 
dándonos a conocer el 
misterio de su voluntad, 
según su beneplácito, 
el cual se había pro-
puesto en si mismo, 
{10} de reunir todas las 
cosas en Cristo, en la 
dispensación del cum-
plimiento de los tiem-
pos, así las que están 
en los cielos, como las 
que están en la tierra. 
{11} En él asimismo 
tuvimos herencia, ha-
biendo sido predestina-
dos conforme al propó-
sito del que hace todas 
las cosas según el de-
signio de su voluntad. 
{12} a fin de que sea-
mos para alabanza de 
su gloria, nosotros los 
que primeramente es-
perábamos en Cristo. 
{13} En él también vo-
sotros, habiendo oído 
la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra 
salvación, y habiendo 
creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa, 
{14} que es las arras de 
nuestra herencia hasta 
la redención de la po-

cia. 
 

(Hebreos 4:16) Acer-
quémonos, pues, con-
fiadamente al trono de 
la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar 
gracia para el oportuno 
socorro. 

 
Vayamos confiadamente 
al trono de la gracia, sin 
vacilar. "Oh señor, por fa-
vor, por favor escúcha-
me." Debemos ser confia-
dos. ¿Cómo aprendemos 
lo que tenemos en Cristo 
Jesús? Por hombres de 
Dios que nos abren la ma-
ravillosa precisión de la 
Palabra de Dios, para en-
séñanos en su inconmen-
surable grandeza. Veni-
mos confiadamente ante 
el trono de la gracia. No 
temerosamente para que 
podamos hallar gracia pa-
ra ayudarnos en tiempo 
de necesidad "Padre, tu 
conoces mi necesidad y 
agradezco por su cumpli-
miento incluso en este 
mismo momento.”  Tú ab-
solutamente debes apren-
der a defender tus dere-
chos legales.  

Lo que tenemos en 

Cristo 
 

(Efesios 1:6-14)  para 
alabanza de la gloria de 
su gracia, con la cual 
nos hizo aceptos en el 
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sesión adquirida, para 
alabanza de su gloria. 

 
En el versículo seis, 
aprendemos que somos 
aceptados por Dios. Si 
Dios nos hizo aceptos, 
entonces ya somos acep-
tados en Él.  
 
En el versículo siete, 
aprendemos que nuestros 
pecados han sido perdo-
nados. La palabra 
"redención" es en realidad 
la palabra "perdón."  
 
En el versículo ocho, 
aprendemos que Dios 
abundó hacia nosotros 
sabiduría y prudencia. 
Prudencia significa "buen 
sentido." 
 
En el versículo nueve 
descubrimos un misterio, 
pero, si dice que Dios ya 
lo dio a conocer, ¿cómo 
sabremos cuál es? La 
respuesta es, a través de 
su Palabra.  
 
El versículo 10 nos ense-
ña que todos seremos 
reunidos en uno en Cristo. 
Esto incluye los del cielo y 
los de la tierra. Eventual-
mente terminaremos de 
vuelta en la tierra, una 
Tierra nueva. ¡Qué mara-
villoso!  
 
El versículo 11 nos ense-
ña de nuestra herencia. 

mirando hacia arriba, so-
mos gente mirando hacia 
abajo, porque ya estamos 
sentados en los lugares 
celestiales en Cristo Je-
sús.  
 

(Filipenses 2:13) por-
que Dios es el que en 
vosotros produce así el 
querer como el hacer, 
por su buena voluntad. 

 
Dios produce en ti así el 
querer como e hacer por 
su buena voluntad. 
 

(1 Juan 4:4)  Hijitos, 
vosotros sois de Dios, y 
los habéis vencido; por-
que mayor es el que 
está en vosotros, que 
el que está en el mun-
do. 

 
Hemos superado el mun-
do. "…los habéis vencido" 
se refiere a los negativos 
del mundo. "El que está 
en el mundo "es Satanás 
y sus espíritus diabólicos. 
Estos son derechos que 
nos han sido dados, dere-
chos que debemos recla-
mar todos los días. 
 

(Romanos 8:14-15) 
Porque todos los que 
son guiados por el Es-
píritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios. {15} 
Pues no habéis recibi-
do el espíritu de escla-
vitud para estar otra 
vez en temor, sino que 

Nos enseña que estába-
mos predestinados al pro-
pósito y la voluntad de 
Dios.  
 
El versículo 12 nos dice 
que nosotros debemos 
ser para alabanza de la 
gloria de Dios. Esto cierta-
mente implica la mente 
renovada.  
 
El versículo 13 nos dice 
que después que creí-
mos, fuimos sellados con 
el espíritu santo [don].  
 
En el versículo 14, apren-
demos que "sello" signifi-
ca: "muestra, o un poco 
de lo que ha de venir.” Es 
una prueba de lo real.  

Sentados en los lugares 

celestiales 
 
Cuando naces de nuevo, 
tu ciudadanía cambia de 
ser de este mundo, a una 
ciudadanía celestial. 
 

(Efesios 2:6)  y junta-
mente con él nos resu-
citó, y asimismo nos 
hizo sentar en los luga-
res celestiales con Cris-
to Jesús, 

 
Hemos sido resucitados 
juntos y sentados en los 
cielos. Eso significa que 
ya estamos sentados en 
los lugares celestiales. 
Nosotros no somos gente 
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habéis recibido el espí-
ritu de adopción, por el 
cual clamamos: ¡Abba, 
Padre!  

 
Somos coherederos con 
Cristo. Un espíritu de es-
clavitud es un espíritu del 
diablo que pone a las  
personas en esclavitud, 
quien los ata para que no 
puedan funcionar como 
deberían. "Un espíritu de 
adopción "en la versión 
Reina Valera debe ser tra-
ducido como: "un espíritu 
de filiación." 
 

(Romanos 8:16) El Es-
píritu mismo da testi-
monio a nuestro espíri-
tu, de que somos hijos 
de Dios. 

 
El espíritu de Dios mismo 
da testimonio con nuestro 
espíritu, mediante la ope-
ración de las  manifesta-
ciones del don en nuestro 
interior, que somos los 
hijos de Dios.  

Derechos cristianos 
 

(Romanos 8:17) Y si 
hijos, también herede-
ros; herederos de Dios 
y coherederos con Cris-
to, si es que padece-
mos juntamente con él, 
para que juntamente 
con él seamos glorifica-
dos. 

 

nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de 
en medio y clavándola 
en la cruz, {15} y des-
pojando a los principa-
dos y a las potestades, 
los exhibió públicamen-
te, triunfando sobre 
ellos en la cruz. {16} 
Por tanto, nadie os juz-
gue en comida o en be-
bida, o en cuanto a 
días de fiesta, luna 
nueva o días de repo-
so, {17} todo lo cual es 
sombra de lo que ha de 
venir; pero el cuerpo es 
de Cristo.  

 
Yo soy de Cristo, y en 
Cristo habita toda la pleni-
tud de la deidad. Estamos 
completamente, comple-
mente, completamente, 
completos en él. Dios nos 
dio todo lo que Cristo es 
¡Que maravillosa verdad 
para la humanidad! Él nos 
dio todas estas cosas pa-
ra que podamos saber 
quiénes somos y para 
que podamos manifestar  
el maravilloso poder de 
Dios! 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 

¿Qué es un coheredero? 
Alguien que comparte 
completamente en todo 
que Dios tiene, nunca ol-
vides tus derechos dados 
por Dios de: 
 

Justicia 
Justificación 
Santificación 
Glorificación 
Sabiduría 
Redención 

 
(Colosenses 2:9-17) 
Porque en él habita 
corporalmente toda la 
plenitud de la deidad, 
{10} y vosotros estáis 
completos en él, que es 
la cabeza de todo prin-
cipado y potestad. {11} 
En él también fuisteis 
circuncidados con cir-
cuncisión no hecha a 
mano, al echar de vo-
sotros el cuerpo peca-
minoso carnal, en la 
circuncisión de Cristo; 
{12} sepultados con él 
en el bautismo, en el 
cual fuisteis también 
resucitados con él, me-
diante la fe en el poder 
de Dios que le levantó 
de los muertos. {13} Y 
a vosotros, estando 
muertos en pecados y 
en la incircuncisión de 
vuestra carne, os dio 
vida juntamente con él, 
perdonándoos todos 
los pecados {14} anu-
lando el acta de los de-
cretos que había contra 


